


En las muchas tardes de Viernes Santo de nuestra vida cotidiana, rostros concretos nos invi-
tan a reconocer en ellos los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor de la Vida, que nos cuestio-
na e interpela. Hoy, cada uno de ellos, pide a la Vida Religiosa de América Latina y el 
Caribe, una delicada atención que movilice la entrega ¡hasta DAR LA VIDA!

Hoy es una tarde para orar:

Creemos en Jesús,
presente en los jóvenes marginados y sin futuro
por causa de las estructuras que hemos creado.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en el perseguido y encarcelado,
en las mujeres humilladas y marginadas,
en las personas en paro y sin salario digno;
en los grandes grupos de desempleados, 
en los excluidos por el analfabetismo tecnológico, 
y en las personas que viven en situación de calle…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los ciudadanos sin derechos,
en los cristianos perseguidos
por ser críticos y solidarios,
en los creyentes ninguneados en la Iglesia,
en toda persona que lucha por un mundo nuevo….

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las pateras que atraviesan los mares
en busca de una tierra prometida
y naufragan en nuestras costas
sin crearnos muchos problemas…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
deambulando, sin nombre, por los basureros
de las grandes ciudades;
crucificado junto a las personas que mueren
sin causa en todas partes,
o que gritan justicia mientras se les tortura,
denigra y condena a ser "nadie"…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
que sigue sin tener un lugar
en el que recostar su cabeza
porque se multiplican los desahucios por vivienda
y las expropiaciones a los más débiles
cerrando los ojos a sus necesidades…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los migrantes, 
las víctimas de la violencia, desplazados y refugiados.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las víctimas del tráfico de personas y secuestros, desaparecidos;
en enfermos de VIH, de enfermedades endémicas y tóxicodependientes. 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las niñas y niños que son víctimas 
de la prostitución, pornografía y violencia o del trabajo infantil, 
en las mujeres víctimas del tráfico para la explotación sexual…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de jóvenes, 
desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad; 
frustrados, sobre todo en zonas rurales 
y urbanas marginales, 
por falta de oportunidades de capacitación y ocupación…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
vivo y presente en los indígenas y afroamericanos, 
en los campesinos sin tierra y los mineros,
en situación de dependencia interna y externa, 
sometidos a sistemas de comercialización que los explotan… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de niños golpeados por la pobreza 
desde antes de nacer, 
por obstaculizar sus posibilidades de realizarse 
a causa de deficiencias mentales 
y corporales irreparables…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de ancianos, 
cada día más numerosos, 
frecuentemente marginados de la sociedad del progreso 
que prescinde de las personas que no producen…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de obreros 
frecuentemente mal retribuidos 
y con dificultades para organizarse y defender sus derechos… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
y reafirmamos nuestra esperanza en él,

y en la fuerza sanadora y liberadora
de su amor derramado en nosotros…

Creemos en Jesús,
vivo y presente en nuestro mundo e historia,

en nuestra vida e Iglesia
y acá, en este momento y lugar.

¡Creemos en Jesús en este Viernes Santo
de oscuridad, debilidad y cruz!

Estamos llamadas y llamados a contemplar, en los rostros sufrientes de nuestros hermanos, 
el rostro de Cristo que nos llama a servirlo en ellos: “Los rostros sufrientes de los pobres 
son rostros sufrientes de Cristo”. Ellos interpelan el núcleo del obrar de la Iglesia, de la pas-
toral y de nuestras actitudes cristianas. Todo lo que tenga que ver con Cristo, tiene que ver 
con los pobres y todo lo relacionado con los pobres reclama a Jesucristo: “Cuanto lo hicie-
ron con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron” (Mt 25, 40). 

En una tarde como la nuestra… aconteció la 

Tu vida se veía destruida,
pero tú alcanzabas la plenitud.

Aparecías clavado como un esclavo,
pero llegabas a toda la libertad.

Habías sido reducido al silencio,
pero eras la palabra más grande del amor.

La muerte exhibía su victoria,
pero la derrotabas para todos.

El reino parecía desangrarse contigo,
pero lo edificabas con entrega absoluta.

Creían los jefes que te habían quitado todo,
pero tú te entregabas para la vida de todos.

Morías como un abandonado por el Padre,
pero él te acogía en un abrazo sin distancias.

Desaparecías para siempre en el sepulcro,
pero estrenabas una presencia universal.

¿No es sólo apariencia de fracaso
la muerte del que se entrega a tu designio?

¿No somos más radicalmente libres,
cuando nos abandonamos en tu proyecto?

¿No está más cerca nuestra plenitud,
cuando vamos siendo despojados en tu misterio?

¿No es la alegría tu última palabra,
en medio de las cruces de los justos?

P. Benjamín González Buelta, sj

A cada oración estamos invitadas e invitados a respon-
der: ¡CREEMOS!

Creemos en Jesús,
presente en la alegría y esperanza de los pueblos
marcados por una historia de pobreza y dolor.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las personas
que atraviesan situaciones críticas
a causas de las decisiones de otras personas,
y por quienes sufren a causa de la guerra.

R/: ¡Creemos! 

SilencioSilencio

El sábado es un día de esperar y de esperanzarse. Tras el sobrecogimiento y la densidad 
viene un silencio que es como un bálsamo para el corazón. Como el silencio de la nieve 
cuando empieza a cubrirlo todo de blanco. Un silencio que apacigua las emociones, que 
deja entrever la posibilidad del... “¿y por qué no?”... que nos agudiza los sentidos, y nos 
dibuja la sonrisa, aunque nos tiente la tristeza y el desánimo porque las cosas no son “a 
nuestro modo”.

Hay en la brisa del sábado una calma serena que sana heridas, que nos reconcilia con 
nosotros, con los otros, con Dios… y que va poniéndonos el alma y el corazón en pie y 
cimentándonos con una alegría sin explicación que no es otra cosa que el Amor de Dios 
abrazándonos y susurrándonos en ese silencio: “vamos de nuevo”, “levántate”, “confía”, 
“no temas”, “ten paz”, “estoy contigo” y que por fin, a través de los silencios, vamos 
aprendiendo a escuchar hasta que entendemos que hagamos lo que hagamos, lo impor-
tante es hacerlo con Amor.... vivir amando ... como vivió Jesús...

Salomé Arricibita

 esperanzado esperanzado

Ave María
     Verbum Panis

         https://bit.ly/3ufl7DT 
         

Ave María, ave.  
Ave María, ave.

Madre de la espera y mujer de la esperanza, ora pro nobis.
Madre de sonrisa y mujer de los silencios, ora pro nobis.
Madre de frontera y mujer apasionada, ora pro nobis.
Madre del descanso y mujer de los caminos, ora pro nobis.

Ave María, ave.  
Ave María, ave.

Madre del respiro y mujer de los desiertos, ora pro nobis.
Madre del ocaso y mujer de los recuerdos, ora pro nobis.
Madre del presente y mujer de los retornos, ora pro nobis.
Madre del amor y mujer de la ternura, ora pro nobis.

Ave María, ave.  
Ave María, ave.
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En las muchas tardes de Viernes Santo de nuestra vida cotidiana, rostros concretos nos invi-
tan a reconocer en ellos los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor de la Vida, que nos cuestio-
na e interpela. Hoy, cada uno de ellos, pide a la Vida Religiosa de América Latina y el 
Caribe, una delicada atención que movilice la entrega ¡hasta DAR LA VIDA!

Hoy es una tarde para orar:

Creemos en Jesús,
presente en los jóvenes marginados y sin futuro
por causa de las estructuras que hemos creado.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en el perseguido y encarcelado,
en las mujeres humilladas y marginadas,
en las personas en paro y sin salario digno;
en los grandes grupos de desempleados, 
en los excluidos por el analfabetismo tecnológico, 
y en las personas que viven en situación de calle…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los ciudadanos sin derechos,
en los cristianos perseguidos
por ser críticos y solidarios,
en los creyentes ninguneados en la Iglesia,
en toda persona que lucha por un mundo nuevo….

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las pateras que atraviesan los mares
en busca de una tierra prometida
y naufragan en nuestras costas
sin crearnos muchos problemas…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
deambulando, sin nombre, por los basureros
de las grandes ciudades;
crucificado junto a las personas que mueren
sin causa en todas partes,
o que gritan justicia mientras se les tortura,
denigra y condena a ser "nadie"…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
que sigue sin tener un lugar
en el que recostar su cabeza
porque se multiplican los desahucios por vivienda
y las expropiaciones a los más débiles
cerrando los ojos a sus necesidades…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los migrantes, 
las víctimas de la violencia, desplazados y refugiados.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las víctimas del tráfico de personas y secuestros, desaparecidos;
en enfermos de VIH, de enfermedades endémicas y tóxicodependientes. 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las niñas y niños que son víctimas 
de la prostitución, pornografía y violencia o del trabajo infantil, 
en las mujeres víctimas del tráfico para la explotación sexual…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de jóvenes, 
desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad; 
frustrados, sobre todo en zonas rurales 
y urbanas marginales, 
por falta de oportunidades de capacitación y ocupación…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
vivo y presente en los indígenas y afroamericanos, 
en los campesinos sin tierra y los mineros,
en situación de dependencia interna y externa, 
sometidos a sistemas de comercialización que los explotan… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de niños golpeados por la pobreza 
desde antes de nacer, 
por obstaculizar sus posibilidades de realizarse 
a causa de deficiencias mentales 
y corporales irreparables…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de ancianos, 
cada día más numerosos, 
frecuentemente marginados de la sociedad del progreso 
que prescinde de las personas que no producen…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de obreros 
frecuentemente mal retribuidos 
y con dificultades para organizarse y defender sus derechos… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
y reafirmamos nuestra esperanza en él,

y en la fuerza sanadora y liberadora
de su amor derramado en nosotros…

Creemos en Jesús,
vivo y presente en nuestro mundo e historia,

en nuestra vida e Iglesia
y acá, en este momento y lugar.

¡Creemos en Jesús en este Viernes Santo
de oscuridad, debilidad y cruz!

Estamos llamadas y llamados a contemplar, en los rostros sufrientes de nuestros hermanos, 
el rostro de Cristo que nos llama a servirlo en ellos: “Los rostros sufrientes de los pobres 
son rostros sufrientes de Cristo”. Ellos interpelan el núcleo del obrar de la Iglesia, de la pas-
toral y de nuestras actitudes cristianas. Todo lo que tenga que ver con Cristo, tiene que ver 
con los pobres y todo lo relacionado con los pobres reclama a Jesucristo: “Cuanto lo hicie-
ron con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron” (Mt 25, 40). 

En una tarde como la nuestra… aconteció la 

Tu vida se veía destruida,
pero tú alcanzabas la plenitud.

Aparecías clavado como un esclavo,
pero llegabas a toda la libertad.

Habías sido reducido al silencio,
pero eras la palabra más grande del amor.

La muerte exhibía su victoria,
pero la derrotabas para todos.

El reino parecía desangrarse contigo,
pero lo edificabas con entrega absoluta.

Creían los jefes que te habían quitado todo,
pero tú te entregabas para la vida de todos.

Morías como un abandonado por el Padre,
pero él te acogía en un abrazo sin distancias.

Desaparecías para siempre en el sepulcro,
pero estrenabas una presencia universal.

¿No es sólo apariencia de fracaso
la muerte del que se entrega a tu designio?

¿No somos más radicalmente libres,
cuando nos abandonamos en tu proyecto?

¿No está más cerca nuestra plenitud,
cuando vamos siendo despojados en tu misterio?

¿No es la alegría tu última palabra,
en medio de las cruces de los justos?

P. Benjamín González Buelta, sj

A cada oración estamos invitadas e invitados a respon-
der: ¡CREEMOS!

Creemos en Jesús,
presente en la alegría y esperanza de los pueblos
marcados por una historia de pobreza y dolor.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las personas
que atraviesan situaciones críticas
a causas de las decisiones de otras personas,
y por quienes sufren a causa de la guerra.

R/: ¡Creemos! 

El sábado es un día de esperar y de esperanzarse. Tras el sobrecogimiento y la densidad 
viene un silencio que es como un bálsamo para el corazón. Como el silencio de la nieve 
cuando empieza a cubrirlo todo de blanco. Un silencio que apacigua las emociones, que 
deja entrever la posibilidad del... “¿y por qué no?”... que nos agudiza los sentidos, y nos 
dibuja la sonrisa, aunque nos tiente la tristeza y el desánimo porque las cosas no son “a 
nuestro modo”.

Hay en la brisa del sábado una calma serena que sana heridas, que nos reconcilia con 
nosotros, con los otros, con Dios… y que va poniéndonos el alma y el corazón en pie y 
cimentándonos con una alegría sin explicación que no es otra cosa que el Amor de Dios 
abrazándonos y susurrándonos en ese silencio: “vamos de nuevo”, “levántate”, “confía”, 
“no temas”, “ten paz”, “estoy contigo” y que por fin, a través de los silencios, vamos 
aprendiendo a escuchar hasta que entendemos que hagamos lo que hagamos, lo impor-
tante es hacerlo con Amor.... vivir amando ... como vivió Jesús...

Salomé Arricibita

Ave María
     Verbum Panis

         https://bit.ly/3ufl7DT 
         

Ave María, ave.  
Ave María, ave.

Madre de la espera y mujer de la esperanza, ora pro nobis.
Madre de sonrisa y mujer de los silencios, ora pro nobis.
Madre de frontera y mujer apasionada, ora pro nobis.
Madre del descanso y mujer de los caminos, ora pro nobis.

Ave María, ave.  
Ave María, ave.

Madre del respiro y mujer de los desiertos, ora pro nobis.
Madre del ocaso y mujer de los recuerdos, ora pro nobis.
Madre del presente y mujer de los retornos, ora pro nobis.
Madre del amor y mujer de la ternura, ora pro nobis.

Ave María, ave.  
Ave María, ave.

Aguardando ver la luz… 
solo balbuceamos AVE MARÍA. 
Ella nos mantenga hoy y siempre en pie.
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En las muchas tardes de Viernes Santo de nuestra vida cotidiana, rostros concretos nos invi-
tan a reconocer en ellos los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor de la Vida, que nos cuestio-
na e interpela. Hoy, cada uno de ellos, pide a la Vida Religiosa de América Latina y el 
Caribe, una delicada atención que movilice la entrega ¡hasta DAR LA VIDA!

Hoy es una tarde para orar:

Creemos en Jesús,
presente en los jóvenes marginados y sin futuro
por causa de las estructuras que hemos creado.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en el perseguido y encarcelado,
en las mujeres humilladas y marginadas,
en las personas en paro y sin salario digno;
en los grandes grupos de desempleados, 
en los excluidos por el analfabetismo tecnológico, 
y en las personas que viven en situación de calle…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los ciudadanos sin derechos,
en los cristianos perseguidos
por ser críticos y solidarios,
en los creyentes ninguneados en la Iglesia,
en toda persona que lucha por un mundo nuevo….

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las pateras que atraviesan los mares
en busca de una tierra prometida
y naufragan en nuestras costas
sin crearnos muchos problemas…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
deambulando, sin nombre, por los basureros
de las grandes ciudades;
crucificado junto a las personas que mueren
sin causa en todas partes,
o que gritan justicia mientras se les tortura,
denigra y condena a ser "nadie"…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
que sigue sin tener un lugar
en el que recostar su cabeza
porque se multiplican los desahucios por vivienda
y las expropiaciones a los más débiles
cerrando los ojos a sus necesidades…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los migrantes, 
las víctimas de la violencia, desplazados y refugiados.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las víctimas del tráfico de personas y secuestros, desaparecidos;
en enfermos de VIH, de enfermedades endémicas y tóxicodependientes. 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las niñas y niños que son víctimas 
de la prostitución, pornografía y violencia o del trabajo infantil, 
en las mujeres víctimas del tráfico para la explotación sexual…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de jóvenes, 
desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad; 
frustrados, sobre todo en zonas rurales 
y urbanas marginales, 
por falta de oportunidades de capacitación y ocupación…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
vivo y presente en los indígenas y afroamericanos, 
en los campesinos sin tierra y los mineros,
en situación de dependencia interna y externa, 
sometidos a sistemas de comercialización que los explotan… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de niños golpeados por la pobreza 
desde antes de nacer, 
por obstaculizar sus posibilidades de realizarse 
a causa de deficiencias mentales 
y corporales irreparables…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de ancianos, 
cada día más numerosos, 
frecuentemente marginados de la sociedad del progreso 
que prescinde de las personas que no producen…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de obreros 
frecuentemente mal retribuidos 
y con dificultades para organizarse y defender sus derechos… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
y reafirmamos nuestra esperanza en él,

y en la fuerza sanadora y liberadora
de su amor derramado en nosotros…

Creemos en Jesús,
vivo y presente en nuestro mundo e historia,

en nuestra vida e Iglesia
y acá, en este momento y lugar.

¡Creemos en Jesús en este Viernes Santo
de oscuridad, debilidad y cruz!

Estamos llamadas y llamados a contemplar, en los rostros sufrientes de nuestros hermanos, 
el rostro de Cristo que nos llama a servirlo en ellos: “Los rostros sufrientes de los pobres 
son rostros sufrientes de Cristo”. Ellos interpelan el núcleo del obrar de la Iglesia, de la pas-
toral y de nuestras actitudes cristianas. Todo lo que tenga que ver con Cristo, tiene que ver 
con los pobres y todo lo relacionado con los pobres reclama a Jesucristo: “Cuanto lo hicie-
ron con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron” (Mt 25, 40). 

En una tarde como la nuestra… aconteció la 

Tu vida se veía destruida,
pero tú alcanzabas la plenitud.

Aparecías clavado como un esclavo,
pero llegabas a toda la libertad.

Habías sido reducido al silencio,
pero eras la palabra más grande del amor.

La muerte exhibía su victoria,
pero la derrotabas para todos.

El reino parecía desangrarse contigo,
pero lo edificabas con entrega absoluta.

Creían los jefes que te habían quitado todo,
pero tú te entregabas para la vida de todos.

Morías como un abandonado por el Padre,
pero él te acogía en un abrazo sin distancias.

Desaparecías para siempre en el sepulcro,
pero estrenabas una presencia universal.

¿No es sólo apariencia de fracaso
la muerte del que se entrega a tu designio?

¿No somos más radicalmente libres,
cuando nos abandonamos en tu proyecto?

¿No está más cerca nuestra plenitud,
cuando vamos siendo despojados en tu misterio?

¿No es la alegría tu última palabra,
en medio de las cruces de los justos?

P. Benjamín González Buelta, sj

A cada oración estamos invitadas e invitados a respon-
der: ¡CREEMOS!

Creemos en Jesús,
presente en la alegría y esperanza de los pueblos
marcados por una historia de pobreza y dolor.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las personas
que atraviesan situaciones críticas
a causas de las decisiones de otras personas,
y por quienes sufren a causa de la guerra.

R/: ¡Creemos! 
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